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I. Introducción

Meses atrás algunos medios nacionales
reseñaron que entre las más de cuarenta mi-
llones de consultas que mensualmente
realizan los hispanohablantes en la ver-
sión digital del Diccionario de la Real
Academia Española, la palabra cultura fi-
guraba como la más buscada, junto con el
término majunche. El propio secretario de
la RAE, Darío Villanueva, saludaba el
hecho de que fuese precisamente cultura
el más consultado, puesto que evidencia-
ría un interés de los hablantes en torno al
término, pero también pudiese indicar
que, según sus propias palabras, “no tie-
nen muy claro qué significa ‘cultura’ hoy
en día, cosa que nos ocurre a muchos”1.

Este apunte, si se quiere anecdótico,
ilustra por una parte el hecho de que las
prácticas sociales vinculadas con la cultura
en sus distintas manifestaciones han ad-
quirido una presencia destacable (e inevi-
table) en nuestro presente. Pero también y
por otro lado, da cuenta del carácter clave
que estas prácticas adquieren en el pre-
sente de la mano de la expansión tecno-
comunicativa e industrial de los medios
de difusión, lo que al mismo tiempo tam-
bién ha colocado a la cultura en territorios
movedizos, propicios, por lo demás, para
el debate.

Lejos estamos del tiempo en el que la
cultura aludía primordialmente al marco
definido y relativamente seguro del cultivo
de la literatura y las Bellas Artes, o al
“conjunto de modos de vida y costum-

bres, conocimientos y grado de desarrollo
artístico, científico, industrial, en una
época, grupo social, etcétera”, al que la
circunscribe el canon etimológico de la
RAE. Ya lo ponía en cuestión Bisbal
(2001) hace unos años, cuando recogía las
distintas acepciones del término cultura y
se detenía, como también en su momento
lo destacaron diversos autores (Pasquali,
1980; Martín Barbero, 1991, 1993; Gar-
cía Canclini, 2000, 2007, 2011), en el
hecho de que hoy en día resulta ineludible
vincular la cultura con el desarrollo de  los
medios de comunicación a lo largo del
siglo veinte. 

Desde ámbitos teóricos y enfoques di-
versos, y de cara a los cambios que traje-

La orientación central de este estudio es analizar algunas de las características
presentes en la información periodística dedicada a la cultura, en dos diarios
de circulación nacional en el periodo que va del año 1998 a 2008. A partir 
de un análisis de contenido se evidencia que el mayor peso de las informacio-
nes recae en géneros como la noticia y el breve, con un recurrente énfasis 
en el tratamiento informativo. También se encontró un desplazamiento 
de sus agendas hacia la información dedicada a la música, los espectáculos 
y la farándula,  así como el predominio de informaciones de carácter 
internacional que hablan de un periodismo cultural anclado en criterios 
propios de las industrias culturales y del entretenimiento
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ron aparejados los impulsos tecnológicos
y las transformaciones de las industrias
culturales, se viene subrayando y anali-
zando el carácter hegemónico que ocupa
la cultura que producen y reflejan los me-
dios de comunicación, dado que asistimos
al “entronizamiento de los medios como
los ámbitos en los que se produce la cultu-
ra del presente” (García Canclini, 2000).
Es la cultura mediática de nuestro tiempo.
No en vano, y siguiendo a García Cancli-
ni, “se vienen ensayando reconceptualiza-
ciones de la modernidad a partir de lo que
hoy significa conocer, informar y comuni-
car”, a partir de distintas orientaciones que
incluyen “las de los estudios culturales
británicos (de Raymond Williams a David
Morley), la semiótica de Umberto Eco o la
sociología de la información de Manuel
Castells” (García Canclini, 2011). La ta-
rea sería, como lo apuntó Bisbal:

[…] preguntarnos por el lugar que está
ocupando esa cultura de masas massme-
diática en la trama de la vida social y
cómo ella está determinando significati-
vamente –para bien o para mal– esa
misma trama en todas sus manifestacio-
nes desde lo societal, hasta lo político y
lo económico... Es la presencia de la ‘mi-
rada comunicacional’ en la constitución
de un ‘nuevo paisaje cultural’ latinoame-
ricano, igualmente mundial. (Bisbal,
2001)

Sin dejar de lado los aportes arriba in-
dicados, el ámbito de la presente reflexión
presta atención a la forma cómo se ex-
presa y presenta la cultura en uno de los
quehaceres más tradicionales y antiguos
de los llamados medios de comunicación
social: la prensa escrita, precisamente el
espacio de producción periodística vincu-
lado con la modernidad, tanto por su de-
sarrollo histórico, como por el carácter
mismo de portavoz, desde sus orígenes,
de lo que Benedict Anderson llamó el ca-
pitalismo impreso. (1993, 62)

“¿Cuál figura más vívida podrá conce-
birse para la comunidad imaginada, secu-
lar, de tiempo histórico?”, se pregunta An-
derson sobre la difusión y el consumo ma-
sivo de esa forma extrema y efímera del
libro que para este autor fue el periódico.
Allí se expresa una ceremonia que se re-
pite y replica simultáneamente por lecto-
res en distintas partes, en intervalos dia-
rios o de medio día, que confirman “de
continuo que el mundo imaginado está vi-
siblemente arraigado en la vida diaria”
(Anderson, 1993, 61). La prensa en parti-
cular y de manera más intensa los medios

radioeléctricos y digitales (radio y televi-
sión), así como la explosión de las teleco-
municaciones (Internet, telefonía móvil),
dibujan el perfil de la cultura urbana
creada y difundida a través de los medios,
en tanto industrias culturales, al tiempo
que configuran formas de socialización y
de consumo que incluso redefinen la vida
cotidiana y configuran los patrones de la
información masiva y el entretenimiento
(Martín Barbero, 1993; Bisbal, 2001).

Más allá de las dramáticas transforma-
ciones que en sus dinámicas informativas
y de circulación ha traído consigo la apa-
rición de Internet, esta presencia de la
prensa y de su producto más acabado y
masivo: el periódico como ámbito de ex-
presión y difusión de la cultura, me llevó
a analizar la forma cómo desde el perio-
dismo impreso se informa y difunden los
temas culturales. Esto, habida cuenta de
que como bien observa García Canclini:

La prensa escrita es uno de los lugares
donde se vuelve más elocuente esta dise-
minación de los asuntos culturales. En
estos se aprecia también una reformula-
ción del concepto de cultura, asociada a
su nuevo papel en procesos socioeconó-
micos y políticos donde no estábamos
habituados a encontrarla. (García Can-
clini, 2000)

¿De qué manera los medios de comu-
nicación en general y los diarios en parti-
cular definen los patrones de la cultura
mediática y cómo esta se expresa en la
agenda informativa de las secciones dedi-
cadas a informar sobre cultura? ¿Cómo se
reflejan los temas vinculados con la cul-
tura en las secciones especializadas de los
medios impresos venezolanos? ¿Qué as-

pectos destacan en los criterios de noti-
ciabilidad, jerarquización y cobertura de
los hechos y manifestaciones culturales
manejados por los diarios venezolanos?
Para asomar algunas respuestas, en las
próximas páginas analizo las secciones
culturales de dos medios de circulación
nacional: El Universal y El Nacional 2,
periódicos con una continuada presencia
en la información cultural.

Por otra parte, el estudio nos permitirá
observar cómo la prensa escrita, al darle
cobertura a expresiones y actividades cul-
turales, no escapa a las tendencias que
vienen copando las prácticas informativas
de los medios masivos y del periodismo
de nuestro tiempo: el carácter espectacu-
lar y la lógica mercantil de sus productos. 

Los diarios dan cuenta de una cobertu-
ra informativa que se mueve en terrenos
claramente diferenciados hasta hace unas
décadas, como lo eran la alta cultura y la
cultura de lo masivo industrial [mediáti-
ca], representada esta última por una mi-
ríada de expresiones vinculadas con el es-
pectáculo, la farándula y el consumo. Bien
lo dice Rey cuando al referirse a las trans-
formaciones del periodismo cultural, sos-
tiene que uno de los más importantes fue: 

[…] el cambio en la comprensión de la
cultura que se manifestó en el ingreso de
otras expresiones, algunas de la cultura
culta, pero muchas de ellas provenientes
de las culturas masivas. La televisión, y
particularmente su mundo de actores y
actrices, productores y directores, se fue
involucrando progresivamente dentro de
las páginas de cultura hasta el punto de
hacer retroceder a quienes tenían el pri-
vilegio de destacarse y dar sentido a lo cul-
tural. (Rey, 2007: 305) 

Producto de lo anterior, en las últimas
décadas las páginas y secciones culturales
vivieron un acelerado proceso de modifi-
caciones tanto en sus contenidos como en
sus denominaciones y prácticas informa-
tivas, así como en las esferas temáticas y
las expresiones culturales objeto de su co-
bertura y abordaje. Estudiar de qué mane-
ra se expresan estos cambios y analizarlos
supuso también  ir al dato y al número que
le diera sustentación a lo que nos parecía
tan evidente como inquietante. 

II. Criterios de análisis

El estudio se concentró en un análisis de
contenido de los materiales publicados en
las secciones dedicadas a la cultura de los
diarios El Nacional y El Universal du-

(...) esta presencia de la prensa
y de su producto más acabado
y masivo: el periódico como
ámbito de expresión y difusión
de la cultura, me llevó a 
analizar la forma cómo desde 
el periodismo impreso se 
informa y difunden los temas
culturales.

“
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rante el periodo comprendido entre los
años 1998 y 2008, inclusive. Se aplicó el
análisis a una muestra de 77 ediciones dia-
rias de cada periódico (154 en total) para
conformar, a partir de un muestreo alea-
torio simple, una semana tipo por cada
uno de los once años del periodo anali-
zado. Se trabajó con un total de mil 391
unidades redaccionales (en adelante
U.R.) identificadas en las páginas dedica-
das a la sección de “Cultura” (textos pu-
blicados, independientemente de su ta-
maño y ubicación): 844 U.R. (61 %) en El
Universal y 547 U.R. (39 %) en El Na-
cional, respectivamente.

A los efectos del presente trabajo se
analiza la presencia en cada uno de los dos
diarios escogidos, del uso de los géneros
periodísticos; de los tratamientos o pro-
pósitos que se le dan a estos mensajes in-
formativos; así como las áreas temáticas
y el carácter local, nacional o internacio-
nal de las informaciones publicadas du-
rante la década en estudio. Quedan por
fuera otros elementos igualmente estudia-
dos como el uso de las fuentes informati-
vas; los voceros y actores presentes en los
relatos y narrativas periodísticas, que re-
querirían una exposición igualmente am-
plia. En la selección se incluyeron notas
informativas de diverso tipo (en atención
a géneros periodísticos), así como seccio-
nes de opinión expresadas en columnas
firmadas por colaboradores externos o
por los propios periodistas del medio.

Cabe advertir que los materiales anali-
zados excluyeron los espacios de publici-
dad y propaganda, así como también se
dejaron por fuera las ediciones de los su-
plementos literarios que por entonces
aparecían semanalmente en El Nacional
(Papel Literario) y ocasionalmente en El
Universal (Verbigracia). 

La escogencia de ambos medios se
debió tanto a su continuada presencia en
el horizonte mediático venezolano como
al hecho de que han mantenido durante
décadas, aún con cambios en sus denomi-
naciones temáticas, secciones fijas clara-
mente identificadas y dedicadas al queha-
cer cultural en sus diversas manifestacio-
nes. Sobre el primer aspecto, recuérdese
que El Universal, fundado por el poeta
Andrés Mata en el año 1909, actualmente
es el periódico de circulación nacional
más antiguo del país (sigue a un decano de
la prensa regional venezolana, El Impulso
de Barquisimeto, fundado en 1905 y
luego de la desaparición del decimonó-
nico diario La Religión, Caracas), mien-
tras que El Nacional es un diario fundado
en 1943 por el escritor Miguel Otero

Silva. En cuanto a las denominaciones de
las secciones especializadas en cultura,
estos diarios han registrado cambios sig-
nificativos y que en sí mismos expresan la
orientación de tales cambios hacia una
apertura temática que los inclina hacia fa-
rándula y espectáculos (Guanipa, 2005,
2011). En el caso de El Nacional, en el
año 2003 su sección de “Cultura” pasó a
denominarse “Cultura y espectáculos” y
posteriormente en 2007 cambió a “Esce-
nas. Arte, cultura y espectáculos”, como
actualmente se identifica el cuerpo. El
Universal mantuvo por décadas una sec-
ción denominada “Cultura” en el último
cuerpo del diario, para transformarse en la
década de los años 90 en “Cultura y es-
pectáculos”, nombre que cambió en 2001
a “Tiempo libre” y entre 2006 y 2007 a “Es-
pectáculos” (Guanipa, 2013).

Por otra parte, ambos medios impresos
son en rigor periódicos de información
general (Borrat, 2005), que para este
autor se distinguen por ofrecer “más Pe-
riodismo que Entretenimiento, y unos te-
marios que distinguen, abarcan e inter-
relacionan a los sistemas político, econó-
mico, social y cultural”. No obstante,  su
amplitud temática y aspiración pudieran
calificar dentro de lo que Imbert (1985)
denominó periódicos de referencia domi-
nante, básicamente en cuanto a su volun-
tad “construir, re-presentar –en el doble
sentido de escenificar y de ser él quien ti-
tularice su presentación– la opinión me-
diante una confrontación de voces, he-
chos y datos, funcionando como plata-
forma de lanzamiento y forma de consa-
gración de los grandes debates públicos”
(Imbert, 1985, p. 453).

En este caso estamos ante medios im-
presos de larga y continuada presencia en el
escenario mediático y social venezolano,
pioneros e influyentes en su acción públi-
ca, y de allí nuestro interés en examinar los
aspectos propiamente periodísticos que
aseguran la condición antes planteada.

III. ¿Cómo se aborda 
informativamente la cultura?

El alcance descriptivo del trabajo si bien
tomó en cuenta aspectos temáticos y fre-
cuenciales, buscó interpretar los resultados
en el contexto de la acción social de los
medios y el alcance simbólico de su me-
diación. La selección, cobertura y presen-
tación de los hechos y expresiones vincu-
lados con la cultura se evidencian en la
forma cómo estos son jerarquizados y pre-
sentados. Es por ello que resulta perti-
nente asomar algunas características pro-
piamente periodísticas compartidas por
los diarios estudiados, como se exponen a
continuación.

1. Géneros y tratamientos
Un aspecto clave dentro de la teoría del pe-
riodismo lo constituye la noción de gé-
nero, no solo por su íntima vinculación
con “la evolución histórica del concepto
de lo que se entiende por periodismo”
(Martínez Abertos, 2004: 54), sino tam-
bién por ser modalidades estilísticas que
perfilan sus propias formas expresivas en
la medida en que el periodismo “se fue in-
dependizando del estilo y las formas lite-
rarias” (Dragnic, 1994: 121). 

Los estudios y el canon periodísticos
dan cuenta de la aparición y evolución de

ción

GRÁFICO 1. UNIDADES REDACCIONALES (U.R.) ANALIZADAS

Fuente: elaboración propia.

Años 1998-2008
Diarios U.R.
El Nacional 547
El Universal 844
Totales 1.391
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los géneros conforme el desarrollo de la
llamada prensa industrial, a finales del
siglo diecinueve, al mismo tiempo que se
imponían estilos y tratamientos de carác-
ter informativo y se abrían las aguas dife-
renciadas entre los géneros periodísticos,
“en dos grandes grupos que a su vez ca-
racterizan dos formas [tratamientos] dife-
rentes de trabajo periodístico: los géneros
informativos y los de opinión” (Dragnic,
1994:121). Surgieron así los géneros ca-
nónicos de la información periodística:
noticia, reseña, entrevista, encuesta, re-
portaje, y los propios del canon del perio-
dismo de opinión: artículo, columna, edi-
torial, caricatura (Dragnic, 1944; Martí-
nez Albertos, 2004).

Los géneros que con mayor frecuencia
se informaron en las secciones culturales
de El Nacional (EN) y El Universal (EU),
en orden del mayor peso porcentual en la
muestra analizada fueron: 

� el breve: 31 %, EN; 43,24 % EU;
� la noticia: 29 % EN; 32,34 % EU;
� la entrevista 18 % EN; 10,82 % EU;
� la reseña: 11 % EN; 5,33 % EU;
� el reportaje: 3 % EN; 1,65 % EU;
� la encuesta: 0 EN; 1,06 % EU.

Mención aparte merece la columna
como género de opinión de mayor uso en
las secciones culturales y que apenas al-
canzó 8 % en EN y 5,56 % en EU. Estos
porcentajes se visualizan en el gráfico 2.

En la muestra de mil 391 U.R. analiza-
das en el período 1998-2008, los géneros
más frecuentemente utilizados son la no-
ticia y el breve (nota informativa de esca-
sas líneas, por lo general sin indicación de
autoría). Igualmente está la presencia de
un género vinculado con el diálogo y la pro-
minencia de los personajes, como es la en-
trevista, lo que a su vez evidenciaría el re-
forzamiento de visiones y voces autoriza-
das y validadas para dar información y
opinar sobre la diversidad de hechos vin-
culados con la cultura. Por otra parte
llama la atención que la reseña, dedicada
a informar y ofrecer una versión de los
acontecimientos, no tiene un peso por-
centual destacable si se toma en cuenta
que una de las actividades propias de las
rutinas informativas es la de darle cober-
tura y ofrecer una mirada evaluativa sobre
hechos y eventos culturales. 

Otro aspecto que llama la atención es
la escasa presencia del reportaje como gé-
nero utilizado en ambos medios dado que
en U.R. apenas suman 29 U.R. (15, EN;
14, EU) en la década estudiada y un por-
centaje que como máximo llega a 3 %.
Este género, considerado por el canon pe-

riodístico como el más completo, de
mayor exhaustividad y exigencias tanto
informativas como expresivas, práctica-
mente no es utilizado en las secciones cul-
turales. Quizás aquí cabría considerar el
hecho de que el espacio redaccional dedi-
cado a las secciones culturales se ha ve-
nido reduciendo en los últimos años, pero
no es menos cierto que un ámbito de tanta
incidencia en el pulso contemporáneo de
nuestras vidas, con tantas y diversas for-
mas y expresiones, tendrían en el repor-
taje una forma propia para narrar el
tiempo de la cultura del presente.

Lo anterior aplica con mayor fuerza
cuando se observa el disminuido lugar
que tienen los géneros del periodismo de
opinión, como la columna, en las seccio-
nes culturales de los dos periódicos estu-
diados. Lo que fue una herencia de los
tiempos del periodismo más doctrinario,
apegado a la opinión y modernamente
concentrado en las secciones editoriales
de los diarios, tenía particular y cotidiano
espacio en las secciones especializadas de
los periódicos, especialmente en ámbitos
como la cultura y los deportes. No obs-
tante, en la muestra no se registra un por-
centaje significativo en cuanto a la pre-
sencia de columnas de opinión, bien fir-
madas por colaboradores, especialistas en
áreas particulares de la cultura, o perio-
distas del propio medio que utilizan este
género para opinar e ir más allá de la labor
informativa que de cotidiano realizan.

De lo anterior se deriva el peso mayo-
ritario de los géneros informativos en las
secciones dedicadas a la cultura en ambos

medios, lo que a su vez reafirmaría lo ex-
puesto por Germán Rey (2007: 304): “Lo
que antes eran secciones relativamente
homogéneas, en las que incluso era difícil
encontrar un orden como en el pasado y
que fueron deslizándose hacia publicacio-
nes –miscelánea, no solamente con notas
más breves sino especialmente más leves
e incluso frívolas”. 

El carácter mayoritariamente informa-
tivo que se expresa en la utilización de los
géneros antes señalados, se reafirma aún
más cuando se revisan los tratamientos in-
formativos usados por ambos medios.
Para Dragnic, el tratamiento informativo
refleja las “distintas maneras de concebir
el trabajo periodístico” (1994: 303). Y si
bien la clasificación inicial se refería al
tratamiento objetivo y al de la informa-
ción dirigida (Dragnic, 1994), en fecha
reciente esta perspectiva ha sido actuali-
zada y aplicada a los “propósitos y fun-
cionalidades del periodismo: informar, in-
terpretar y opinar” (Torrealba, 2010: 131).
De allí que hoy por hoy se hable de trata-
mientos o propósitos informativos, inter-
pretativos y de opinión. 

Para el tratamiento informativo lo
esencial es aportar información actual, de
interés, por lo que inicialmente se le rela-
cionó con la perspectiva  del periodismo
llamado objetivo, centrado en la exigencia
de informar sin necesidad de aportar ele-
mentos contextuales o de valoración noti-
ciosa. En cuanto al tratamiento interpreta-
tivo, su desarrollo vino aparejado con una
perspectiva crítica de las rutinas y abordajes
periodísticos a partir de la segunda mitad

GRÁFICO 2. GÉNEROS PERIODÍSTICOS PRESENTES EN LOS MEDIOS ESTUDIADOS (1998-2008) 
EN PORCENTAJES

Fuente: elaboración propia.
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del siglo veinte y relacionada con la nece-
sidad de aportar contexto y explicación a
los hechos sobre los que se informa. La opi-
nión como tratamiento o propósito resulta
más claro en su evolución, desde el lla-
mado periodismo doctrinario y morali-
zante del siglo diecinueve hasta el pre-
sente, con el énfasis en la reafirmación de
los criterios personales, de la argumenta-
ción y el convencimiento presente en los
materiales afiliados a dicha perspectiva.

En función de esta clasificación, en el
estudio adelantado se aplicaron estos cri-
terios para ubicar las informaciones que
atendían a los tratamientos arriba mencio-
nados, a los que se sumó la presencia de
materiales que si bien tenían una aparien-
cia y propósito informativo, en su conte-
nido se registraban datos de promoción o
publicidad abierta de eventos, empresas e
instituciones, lo que aquí llamamos con-
tenido promocional. La muestra estudiada
ofreció resultados que en términos gráfi-
cos es el siguiente (ver gráfico 3).

En términos porcentuales, las informa-
ciones analizadas durante la década en es-
tudio arrojaron un abrumador peso con
propósito claramente informativo, lo que
a su vez se corresponde con la presencia
mayoritaria de formas periodísticas como
la noticia y el breve, tal y como expusimos
anteriormente. Del total de mil 391 U.R.
de la muestra de ambos medios, mil 089
U.R., cerca de 80 %, se correspondieron
con este enfoque, mientras que los textos
centrados en un trabajo de interpretación,
con sentido más explicativo y de análisis,
no superaron el centenar de U.R. para
todo el periodo estudiado, lo que equivale
apenas a 7,4 % del total de la muestra.
Otro tanto ocurre con los materiales de
opinión que tampoco llegaron al 10 % de
la muestra. De igual modo, llama la aten-
ción la presencia de textos de carácter pro-
mocional (4,5 % de la muestra) que si bien
indican todavía márgenes prácticamente
mínimos, muestran una incipiente migra-
ción hacia un tipo de textos en el que se
están desdibujando los criterios informa-
tivos con los publicitarios.

De lo anterior se desprende que los es-
pacios y enfoques interpretativos y de opi-
nión, claves para el debate, la crítica y el
análisis sobre los hechos de la cultura en
toda su complejidad y amplitud, son cada
vez más escasos en el periodismo cultu-
ral. Esta constatación se corresponde con
lo que diversos autores (López, 2004;
Rey, 2007; Rodríguez, 2010; Abad,
2011), en distintos momentos, han apun-
tado críticamente con relación al carácter
ligero y espectacular que viene presentán-

dose en el periodismo especializado en
cultura. Al respecto, vale recordar lo plan-
teado por el investigador ecuatoriano y
exsecretario ejecutivo del Ciespal, Gus-
tavo Abad:

Una de las principales dificultades del
periodismo cultural es visualizar la fina
línea que separa sus alcances y sus lími-
tes. Los periodistas culturales tienden a
situarse en el terreno complejo entre la
información y la interpretación sin el su-
ficiente conocimiento de las especifici-
dades de una u otra actividad. Dicho de
otra manera, el periodismo cultural se ha
movido entre la reseña informativa y la
valoración crítica de los productos y de
los procesos culturales como si fueran lo
mismo, o como si fueran procesos exclu-
yentes. En nuestro criterio es importante
romper la exclusión y más bien armoni-
zar esa dualidad, puesto que los dos dis-
cursos, el informativo y el interpretativo,
son más complementarios que contradic-
torios. (Abad, 2011: 6)

También se corresponde con lo plan-
teado por Ruth Rodríguez Martínez, al ex-
poner que en la actualidad la prensa cul-
tural mantiene rutinas periodísticas pro-
pias del periodismo generalista, dedicado
a darle cobertura y privilegiar aquellos
“acontecimientos culturales que la indus-
tria y las instituciones culturales le mar-
can limitándose a resumir y comentar lo
que ya ha sucedido” (2010:167), lo que a
su vez reduce la autonomía informativa de
los medios:

Informan sobre el qué pero no explican
el cómo y el por qué. Olvidan así funcio-
nes esenciales del periodismo especiali-
zado cultural como, por ejemplo, detec-
tar las corrientes culturales que definen y
transforman el panorama cultural de cada
momento histórico. (Rodríguez Martí-
nez, 2010: 167)

¿Hasta qué punto la prensa cedió a lo
que Labio Bernal (2008) denomina la ten-
dencia tabloide, que aligera la informa-
ción y la aproxima a las lógicas de la ba-
nalización televisiva? Ya lo plantea la au-
tora: “Esta concepción cada vez más mer-
cantilista está llevando a los periódicos a
someterse a un proceso de vulgarización
que salpica sus páginas de noticias ligeras
y de tratamientos informativos inadecua-
dos” (Labio Bernal, 2008: 436).

2. La agenda temática en la prensa 
cultural
La caracterización adelantada supuso
también evaluar la agenda informativa del
periodismo cultural para conocer qué
áreas y fuentes especializadas aparecían
en las secciones de los dos medios selec-
cionados. En el gráfico 4 puede observar-
se la diversidad de ámbitos temáticos y
prácticas artístico-culturales a los cuales
se dedica a informar la prensa en sus sec-
ciones especializadas dedicadas a la cul-
tura. Se detectaron veintiún ítems temáti-
cos que incluían desde las expresiones
consagradas de las llamadas Bellas Artes
(artes visuales, artes escénicas, etcétera) y
la literatura, hasta las tradiciones, el fol-

ción

GRÁFICO Nº 3: TRATAMIENTOS USADOS EN LAS SECCIONES DE CULTURA (EN PORCENTAJES).

Fuente: elaboración propia.
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clore y la comunicación. Bien lo observó
Germán Rey cuando sostuvo que el perio-
dismo cultural “dejó atrás el énfasis en lo
literario para abrir las compuertas hacia
una diversidad mayor de los temas y las
manifestaciones culturales” (Rey, 2007:
305).

Es sabido que lo incluido en los medios
es producto de una selección tanto en fun-
ción de la línea informativa y la política
editorial, como de los criterios de noticia-
bilidad que manejen los propios medios y
periodistas. A lo largo del periodo estu-
diado, tanto El Nacional como El Univer-
sal privilegiaron los temas referidos a la
música (20 %) en un amplio abanico que
incluyó tanto las expresiones propia-
mente cultas o académicas como las po-
pulares y las masivo-industriales. Tal ca-
racterística obedecería a la expansión de
la oferta cultural en este campo, no solo
por la vigorosa presencia de un movi-
miento musical diverso en el país, sino
también por las figuras consideradas so-
bresalientes por sus éxitos nacionales e in-
ternacionales. 

Ambos medios en conjunto le otorgan
mayor peso informativo a la literatura.
(14 %), el cine (14 %), las artes visuales
(13 %), la farándula (12 %) y los espectá-
culos (9 %). No obstante, si se agrupan la
farándula y los espectáculos su peso resul-
taría tan mayoritario como el de la música.
Si a ello sumamos el hecho de que la litera-
tura aparece vinculada con las firmas de las
grandes casas editoriales antes que como
hecho propiamente creativo, se reafirma la
noción de industrias culturales cada vez
más presentes en los medios de comunica-
ción. 

Por lo demás, quedan minimizadas las
informaciones dedicadas a los ámbitos re-
lacionados con las tradiciones, la identi-
dad e incluso lo propiamente popular
como el patrimonio, la historia, el fol-
clore, que en el mejor de los casos no lle-
gan a la veintena de informaciones publi-
cadas durante el periodo en estudio, ni
tampoco alcanzan 1,5 % en el total de la
muestra analizada. Igual ocurre para ám-
bitos temáticos de particular importancia
e interés en el contexto de la llamada So-
ciedad de la Información del presente,
como sería el abordaje de lo propiamente
comunicacional vinculado con la cultura.
En la muestra seleccionada la temática
sumó solo 16 U.R. para los dos medios en
toda la década, y las mismas tuvieron que
ver específicamente con el cierre y apari-
ción de medios, los conflictos y polémi-
cas derivadas de decisiones gubernamen-
tales puntuales. (Guanipa, 2013)

Cabe indicar que esta especialización en
contenidos relacionados con la cultura
como espectáculo y con las industrias del
entretenimiento se corresponde con la au-
todefinición de sus páginas: en el caso de
El Nacional, “Cultura y espectáculos”,
hasta el año 2006 y “Escenas”, desde ese
año hasta el presente; y para El Universal,
“Tiempo libre”, desde 2001 hasta 2006 y
a partir de entonces “Espectáculos”. De
allí la correspondencia entre la definición
editorial de las mismas y sus contenidos.
La escogencia de estos ámbitos temáticos
expresan elecciones informativas y edito-
riales que delinean el perfil de las seccio-
nes culturales de los medios y, como bien
señala Gustavo Abad:

[…] vale recordar que la función esencial
del periodismo no es la simple búsqueda
y difusión de información, como plantea
la doctrina de la prensa liberal con pre-
tensiones asépticas, sino la mediación,
que es el registro de los hechos y la bús-
queda de sus significados en un determi-
nado contexto. La mediación no es un
acto espontáneo, sino un proceso perma-
nente de observación y evaluación de la
relación entre las demandas sociales y las
respuestas político-institucionales en de-
terminado campo. La mediación es el re-
sultado de una actitud reflexiva incorpo-
rada a la práctica periodística, antes que
una actitud reactiva ante la coyuntura.
(Abad, 2011: 12)

3. Origen de la información
Un último aspecto analizado en este traba-
jo tiene que ver con el origen de las infor-
maciones publicadas en las secciones de
cultura de los dos medios estudiados.
Cuando hablamos del origen de la infor-
mación aludimos tanto a la procedencia de
la misma como a sus alcances e impacto. La
clasificación que se deriva de lo anterior in-
cluye las informaciones de origen local,
atribuidas a la esfera metropolitana de Ca-
racas; regional, referida a su procedencia
estadal y propiamente de las regiones del
país (central, centroccidental, nororiental,
etcétera); nacional; internacional y nacio-
nalizada, esta última referida a un tipo de
información que si bien se produce fuera de
las fronteras nacionales, en su redacción es
adaptada en función de elementos propia-
mente nacionales. La muestra analizada
arrojó los siguientes resultados:

En la muestra y el lapso analizado cer-
ca de la mitad de las informaciones aluden
a hechos producidos en el exterior, inclu-
so para los casos de artistas nacionales
(presentaciones o eventos en otros países),

GRÁFICO Nº 4. PORCENTAJES DE ÁREAS TEMÁTICAS PRESENTES EN LAS SECCIONES DE CULTURA,
AÑOS 1998 A 2008.

Fuente: elaboración propia.

Origen UR %
Local 29 2
Regional 80 6
Nacional 541 39
Internacional 660 47
Nacionalizada 81 6
Totales 1.391 100
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y si se suman los materiales nacionaliza-
dos, es decir, con procedencia internacio-
nal y contextualizadas, se tiene un peso
importante de materiales de origen inter-
nacional, muy por encima del 39 % de los
materiales de origen nacional. En cuanto a
la atención que la prensa cultural venezo-
lana le dedica a hechos, personajes con an-
claje local y regional, los porcentajes son
prácticamente insignificantes, puesto que
ninguno alcanza 10 % del total de la mues-
tra (2 %, local; 6 % regional). Esto último
llama la atención puesto que los dos me-
dios seleccionados si bien son de circula-
ción nacional, por su condición de diarios
asentados en la capital sería esperable una
mayor atención a hechos locales, dado que
los mismos podrían ser presentados desde
una perspectiva nacional. 

Y si bien las secciones culturales de-
muestran una abierta correspondencia en
su relación con los impulsos propios de la
mundialización de la cultura y la globali-
zación, no es menos cierto que en tal tarea
descuidan las relaciones con lo propia-
mente local y regional. Incluso, al abordar
temáticas más claramente globalizadas,
resultan escasos los espacios para la dis-
cusión y el abordaje crítico de estas di-
mensiones. Ya lo advertía García Canclini
a propósito de un análisis de las secciones
culturales de los medios mexicanos y que
bien vale tener presente:

[…] las estrategias manejadas en las dis-
tintas secciones parecen colocar a los
diarios en una disyuntiva: en la medida
en que se expanden hacia lo global con-
siderándolo como espectáculo y como
lugar de negocios espectaculares, debili-
tan su razonamiento sobre lo público, o
lo limitan a la cultura de élite y a su re-
percusión doméstica. No es un problema
exclusivo de los periódicos, pero tal vez
sea el campo comunicacional en que se
percibe con más fuerza la tensión entre la
cultura como elaboración crítica y como
entretenimiento. (García Canclini, 2000)

Reflexiones para un cierre provisorio

El análisis realizado da pie para algunas
consideraciones sobre la información cul-
tural que se ofrece en la prensa venezolana,
especialmente en dos de los medios pio-
neros en mantener secciones especializa-
das en este campo:
� La utilización mayoritaria de géneros

informativos como la noticia y el breve,
evidencia una elección hacia materiales
sintéticos y que requieren poco espacio.

Así, los medios analizados demostraron
un aprovechamiento del ya de por sí
diezmado espacio redaccional dedicado
a la cultura y los espectáculos en los
diarios, pero al mismo tiempo tal elec-
ción en géneros y tratamientos infor-
mativos dan cuenta a su vez de un aban-
dono de la interpretación y la opinión
como ámbitos para el análisis, el debate
y la contextualización. Igualmente re-
nuncian a su papel de referencia para el
debate y la discusión sobre aspectos
esenciales de la cultura de nuestro
tiempo, que es la cultura de la moder-
nidad líquida, como la caracterizó Bau-
man (2013), marcada por el consumo.
En palabras de García Canclini:

… pocas veces la sección dedicada a es-
pectáculos hace algo distinto de lo que
los medios masivos realizan cuando se
publicitan a sí mismos. Hay una subutili-
zación del tamaño de notas permitido por
la prensa escrita, de su capacidad de ra-
zonar la información, para trascender el
simple anuncio de nuevos espectáculos o
las anécdotas recientes de los divos.
(García Canclini, 2000)

� En consecuencia, si ambos medios
quieren seguir manteniendo su condi-
ción de periódicos generalistas y de re-
ferencia les corresponderá atender a cri-
terios periodísticos antes que los del en-
tretenimiento. El periodismo cultural
debería responder a las complejidades
que exige el universo de la cultura y su
importancia en la vida social, sin des-
atender un aspecto propio de las indus-
trias culturales y del entretenimiento. Y
si bien el estudio realizado permitió
constatar cómo los medios impresos es-
tudiados se esforzaron por estar al día

con estos ámbitos temáticos, tal pers-
pectiva atendía básicamente al anuncio
de eventos y novedades.

� A medida que se abría el abanico de
temas en las secciones y se diversifi-
caba la oferta temática sobre cultura,
progresivamente los contenidos se fue-
ron plagando de información dedicada
a la farándula y los espectáculos, vistos
más como relatos sobre la vida de artis-
tas de medios como la televisión o el
cine y como los ámbitos de los negocios
globales de las industrias creativas y de
la diversión, antes que como oportuni-
dades para el análisis de estas industrias
en el marco de la globalización y de la
expansión global de las industrias del
espectáculo, por solo citar un caso.
Como lo plantea Abad:

[…] el periodismo cultural ha contri-
buido a desarrollar unas prácticas infor-
mativas que tienden más hacia el relato
cotidiano del arte institucionalizado, de los
espacios legitimados de la cultura ilus-
trada, y no como la narrativa de las trans-
formaciones cotidianas de la vida de la
gente, del aprovechamiento de los sím-
bolos, de las aplicaciones de las tecnolo-
gías, de los diversos modos de vida, entre
otros temas que expresan la dimensión
política de la cultura y los efectos cultu-
rales de la política. (Abad, 2011: 2)

� Los dos medios estudiados acumulan
una experiencia de varias décadas de
periodismo especializado en cultura.
Han conformado no solo secciones,
sino equipos profesionales especializa-
dos en los ámbitos propios de su acción
informativa, lo que les otorga un cono-
cimiento e influencia nada desdeñable a
la hora de dar cuenta de los hechos y
acontecimientos culturales de nuestro
tiempo. Esto último guarda relación con
la observación que hiciera el teórico es-
pañol Xosé López, al señalar que “el
tratamiento periodístico de la cultura
tiene hoy buenas herramientas para
vencer los nuevos desafíos y curar las
heridas de las prácticas profesionales
más condicionadas por la mercantiliza-
ción de la información” (López, 2004:
378). Los retos siguen pendientes.

MORAIMA GUANIPA
Magíster en Literatura (UCV). Profesora y
jefa del Departamento de Periodismo de
la Escuela de Comunicación Social de la
Universidad Central de Venezuela (UCV).
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Notas

1 La nota publicada alude a la explicación que
desde la Real Academia se le daba al hecho
de que estos dos términos tuviesen el mayor
número de consultas en línea en el DRAE:
majunche, expresión coloquial populari-
zada a partir del uso que le dio al mismo el
hoy fallecido presidente venezolano, Hugo
Chávez, y cultura. Diario Ultimas Noticias
(2013): “Las palabras más buscadas en el
Drae son ‘cultura’ y ‘majunche’”. Versión
On Line, sección Mundo, 25-11-2013.
Hora: 05:39:00. Disponible en:
http://www.ultimasnoticias.com.ve/noti-
cias/actualidad/mundo/las-palabras-mas-bus-
cadas-del-drae-son-cultura-y-m.aspx

2 El presente trabajo está basado en los resul-
tados parciales de la investigación realizada
en el marco del proyecto titulado Análisis de
las informaciones sobre cultura en la prensa
venezolana en el tránsito del siglo XX al
siglo XXI. Casos El Nacional y El Univer-
sal y que contó con el financiamiento del
Consejo de Desarrollo Científico y Huma-
nístico (CDCH) de la UCV (N° PI-07-7691-
2009/1). El objetivo del proyecto fue carac-
terizar la información periodística sobre
cultura, desarrollada en las secciones espe-
cializadas de los diarios El Nacional y El
Universal entre los años 1998 y 2008. Este
proyecto se inscribe en la línea de investi-
gación Comunicación, Cultura y Perio-
dismo en la que vengo trabajando desde
hace casi una década en el Departamento de
Periodismo de la Escuela de Comunicación
Social de la UCV.
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